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Autonomía: una deuda pendiente de la bioética actual
La reciente noticia sobre la realización de una eutanasia, solicitada duran-

te años por una joven en España, ha generado una avalancha de columnas y
opiniones en diversos medios de comunicación de todo el mundo. Muchas
de ellas, marcadas por la urgencia de posicionarse, han contribuido más a
instalar "verdades" apresuradas que a esclarecer un debate complejo. Esta
columna no busca juzgar la vida, ni la decisión de esa persona, no vamos a
instrumentalizarla, solo vamos a apuntar algunos aspectos que nos parecen
relevantes sobre un asunto central de la bioética: la autonomía.

El bioeticista español Diego Gracia, advirtió hace tiempo que la bioética
tiene una función social inmensa: educar en autonomía, responsabilidad y
deliberación. Es decir, contribuir a que las personas transiten desde la obe-
diencia hacia la ciudadanía crítica, desde la heteronomía hacia la capacidad
de gobernar su propia vida. Esa tarea (más pedagógica que normativa) es,
probablemente, una de las mayores deudas de la bioética contemporánea.

En la práctica, la bioética clínica ha dedicado sus esfuerzos a determinar
si una decisión puede considerarse autónoma según exista información su-
ficiente, ausencia de coacción, que haya voluntariedad y capacidad. Sin em-
bargo, ha dedicado mucha menos energía a un asunto más profundo: ¿ cómo
se forma una persona autónoma?, ¿cómo se cultiva esa capacidad de decidir?

Parte del problema radica en la juridificación de la bioética -al punto que
se ha propuesto reemplazarla por el bioderecho-, lo que ha significado cierto
reduccionismo en la comprensión de la autonomía como un mero procedi-
miento formal, protegido por normas. Pero la autonomía no es simplemente
elegir, ni es hacer lo que uno quiere porque sí. Esa idea, tan extendida hoy,
confunde autonomía con independencia individual, y eso puede ser ética-
mente peligroso.

Desde una perspectiva ética, la autonomía es una dimensión de la libertad
que se construye. No surge de la nada, ni de una voluntad individual aisla-
da. Se forma en el tiempo, en la experiencia, en la relación con otros. Las
decisiones que creemos individuales están profundamente moldeadas por
nuestras relaciones, nuestras condiciones sociales y las estructuras en las
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que vivimos.
Distinguir entre la autonomía de las personas y la autonomía de las deci-

siones puede ayudarnos a ordenar el asunto. La primera se refiere al modo
en que cada individuo ha ido forjando su carácter, sus valores y su manera
de estar en el mundo. La segunda, a las condiciones bajo las cuales una
decisión específica puede considerarse válida. Ambas están profundamente
conectadas: mejores condiciones de formación de la autonomía suelen tra-
ducirse en decisiones más reflexivas y prudentes.

Aquí la bioética tiene algo que decir y, sobre todo, algo que corregir.
En tiempos donde la discusión pública tiende a simplificarse, polarizarse
y vulgarizarse, es urgente recuperar una comprensión más profunda de la
autonomía. Menos jurídica y más ética.

Ciberseguridad: las pymes bajo amenaza
En un escenario marcado por la acelerada digitalización, la ciberseguri-

dad ha dejado de ser un tema exclusivo de grandes corporaciones para con-
vertirse en una prioridad ineludible para las pequeñas y medianas empresas
(pymes). Si bien la adopción de tecnologías digitales ha abierto oportuni-
dades para mejorar la eficiencia, optimizar procesos y ampliar mercados,
también ha incrementado de manera significativa los riesgos asociados a las
amenazas informáticas.

Persistir en la idea de que las pymes no son un objetivo atractivo para
los ciberdelincuentes es, hoy en día, un error estratégico. Los ataques ya no
son necesariamente dirigidos, sino masivos y automatizados, lo que implica
que cualquier empresa conectada a internet puede convertirse en un blanco
potencial. En este contexto, la vulnerabilidad no depende del tamaño de la
organización, sino de la solidez de sus medidas de protección.

Las consecuencias de un incidente de ciberseguridad pueden ser devas-
tadoras. El robo de información sensible- como datos de clientes, registros
financieros o documentos internos- no solo compromete la operación diaria,
sino que también puede generar pérdidas económicas relevantes y un de-
terioro profundo de la confianza por parte de clientes y socios. En muchos
casos, el daño reputacional resulta incluso más difícil de revertir que el im-
pacto financiero inmediato.

Un aspecto especialmente preocupante es que una gran proporción de es-
tos incidentes tiene su origen en errores humanos. Acciones aparentemente
simples, como abrir un archivo adjunto malicioso o hacer clic en un enlace
fraudulento, pueden desencadenar brechas de seguridad importantes.

Por ello, fomentar una cultura organizacional de ciberseguridad se vuelve
fundamental. La capacitación continua de los colaboradores no debe enten-
derse como un gasto, sino como una inversión clave para la sostenibilidad
del negocio. Reconocer amenazas, aplicar buenas prácticas digitales y adop-
tar una actitud preventiva son habilidades que deben reforzarse de manera

permanente, especialmente considerando que las tácticas de los ciberdelin-
cuentes evolucionan con rapidez.
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En esta línea, enfoques como el modelo Zero Trust adquieren cada vez
mayor relevancia. La premisa de no confiar automáticamente en ninguna
solicitud y verificar cada acceso permite reducir significativamente los ries-
gos, especialmente en entornos donde el trabajo remoto y el uso de múltiples
dispositivos son cada vez más comunes.

A esto se suma un desafío emergente como lo es el empleo de inteligencia
artificial por parte de actores maliciosos. Hoy es posible generar correos
fraudulentos altamente convincentes, imitar estilos de comunicación e in-
cluso automatizar ataques a gran escala, lo que eleva el nivel de sofisticación
de las amenazas.

En definitiva, la ciberseguridad ya no puede ser vista como un aspecto
técnico secundario, sino como un pilar estratégico para la continuidad y el
crecimiento de las pymes. Invertir en protección digital no solo reduce ries-
gos, sino que fortalece la confianza, asegura la operación y posiciona a las
empresas de mejor manera.
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